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Discurso del Sr. D. Félix Frías. 



Señor Presidente. 

Yo habia pensado votar en silencio contra to- 
das las enmiendas propuestas á la constitución 
que esta Convención provincial está encargada 
de ejíaminar ; pero las nobles palabras proriiin- 
ciadas por el orador que abrió este debate, ban 
quedado grabadas en mi memoria ; y me há [ia- 
recido que la invitación hecha por él á los miem- 
bros de esta Cámara, para que le acompañarán 
en la hiánifestacion de sus sentimientos patríóti* 

eos y nacibriifle'á no debía set* desairada. 

.1 

Al alzar hoy mi voz en este recinto, no lo 
hago ciertamente con la mira de convencer á na- 
die. No existe en realidad desacuerdo grave etí- 
tre las dfos fracciones de está Cámara, de las 
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cuales la una vota la reforma de esa constitución, 
y la otra se opone á ella. Aunque por diversos 
caminos, vamos todos al mismo puerto, al puerto 
de salvación para la nacionalidad argentina. 

Los que hemos querido qi^ esta provincia de 
Buenos Aires vuelva áí séiib áe la bácion, de que 
hizo parte, lo mas pronto posible y por el cami- 
no mas corto, hemos pensado que en la insta- 
bilidad de las cosas de nuestro pais, era bueno 
apresura i-se á aprovechar la ocasión, ofrecida 
por el Pacto de Noviembre, antes que nuevas y 
desagradables ocuri*encias pudieran reanimar los 
antiguos odios, creando obstáculos imprevistos á 
la leal y honrada ejecución de aquel Pacto. Yo 
he creído por mi parte ademas que á la noble 
conducta , que el jefe de la Confederación obser- 
vó, durante las negociaciones que produjeron 
una transacion tan honorable para Buenos Aires 
como para la república toda^ convenía contes- 
tar noblemente también ; y que aceptando sin 
reservas la constitución que las demás provin- 
cias se dieron, les presentábamos la mejor prueba 
de nuestro sincero y vehemente anhelo de poner 
término á la ingrata lucha,^quc comprometía no 

r. 
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nieaoB el honor que los intereses d<3 la i*epúblíeá 
argentina. 

No desconozco , sin embargo, Sr. Presidente, 
las razones que han movido a la mayoría de esta 
Convención á seguir la via trazada por la comi-- 
ision, que ha aconsejado sea enmendada lá cons- 
titución de Mayo. Entre esas rofconés , son 
iinas dictadas por el deseo de dar una satisfacción, 
que se considéí'aba lejitima al amor pi*ópio de 
«sta provincia ; y las otras por el áe icorrejíír los 
vicios muy reales de que, á juicio de la miáma <^o*- 
ffliáon^ adolece aquélla conslitucionv 

Yó deseaba, fcomo el elocuente orador áqtíé 
acabo de haeei* alusión , mostrar también él 
íondo de nii alma y de mis convicdoíies á mis 
colegas y á mi pais : y os ruego, señores, me 
escuchéis con indulgente atertcion. 

El Pacto de Noviembre, que he llamado antes 
de ahora, y que (Considero en efecto eria victo- 
liA de lodKDs los arjentitíos; ha fijado las cohdi*- 
tíories de fa reincorporación de Buenos ASre^ 
á la Confederación ^ y és lá principal de ellas el 
derecho reconocido en ^sta provincia de exami- 
nar la tey fündamenfel que debe rejir á la répú- 
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bliea toda. ¿Aceptando nosotros esa Ic; funda- 
mental sin enmiendas, entendemos acaso que sea 
elJa perfecta? De ninguna manera, señores; 
ninguna obra sale perfecta délas manos del hom- 
bre : pero me parece que bien analizadas las cau- 
sas de nuestro malestar social, las hemos de 
bailar no en las leyes, srnó en Jos hombres que 
carecen de las virtudes necesarias para darles 
vida. ** Las instituciones, se ba dicho eon razón, 
no tienen; mas valor que el dé los hojuabres des- 
tinados á practicarlas ; " y á mi juicio lo que con- 
vendría correjir ejitre nosotros, no son las ins- 
titucioines, sino á nosotros mismos. Desde el orí- 
jen déla revolución han padeci4p los hombres 
públicos de toda la América^ 4.^1 Sud el error de 
creer, que bastaba decretar la república y las 
instituciones libres, para que el gobierno demo- 
crático y la libertaa existieran. 

** ^i\ lo§ Estados Ui)ido&, ha dicho poco hp un 
e^ritor. contemporáneo , se entienda qu^> una 
cojj^titucion no es sino un r pedazo ^e papel ; y 
que si la libertad no es de^sde liíPgo en cada ciu- 
dadano un hábito de su vida y. una necesidad de 
su coraron, la constitución jpíps. perfecta y la mas 
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libre no es sino nna peligrosa (quimera; el ejemplo 
de la América española hasta para probarlo. ** 
¿ Y como DO convenir, señores, al cabo de cin- 
cuenta años de anarquía y de desengaños, que 
en algún grave error incurrieron nuestros pa- 
dres, y estamos iní^rriendo nosotros , cuando 
no logramos asentar sobre bases sólidas y firmes 
nuestras instituciones, que vuelan hechas pedazos 
al meíior soplo de la tormenta, como tiras de 
papel, como cosa que carece de raiz en el suelo 
que pisamos? 

Un pueblo en efecto no es libre por sus leyes, 
sino por sus costumbres. La Inglaterra, como 
recordaba con razón el Sr. Dr. Velez, no tiene 
constitución escrita, y es sin embargo uno de los 
pueblos mas libres de la tierra. Méjico tiene una 
constitución exelente, puesto que es la copia li- 
teral de la de los Estados Unidos ; y sin embarco 
la anarquía mas desenfrenada lo destroísü, y esa 
sociedad cae á pedazfós y marcha en Tas vias de 
la decadencia j de la corrupción, con la misma 
rapidez que la república vecina, cuyas institu- 
ciones ha traducido y se ha apropiado, sigue en 
la senda de su colosal engrandecimiento, ' 
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La vei'dad, saiiort^a, es que ao son libre» sioó 
los pueblos educados, y educados ppr h f^ligio^ 
para la libertad. ** jLas constítucioaq^ ^e nqs ha 
4iaho tavOibien, hechas por los sáblo^ para .ios ígfío^ 
a'ffltBteis, soniedificiolevantadoeffi la acenfi. "¿Por* 
<q^é €}l mismo orador no ha descubierto /cqb su 
jclara iulelíjejicia la causa primera de .la prospe?* 
íñdad gue ha .alcanzado to A»^r¡ca ;del Kwle^ y 
Ae \n& Qoovulsiones sia í^UfMito qm tieueu taq fd^ 
(Sacpe(jHMas en el muado y Mo hecho taa des- 
graciadas á las repúblicas de esta otra parle del 
continente ? 

El hahria podido, con voz mas autorizada que 
la mía , mostraros qu^ el secreto del rápido y 
feliz desenvolvimiento de la civilización .demo- 
crática de los ílstados Unidos, no.es otro que la 
alianza hecha, desde el dia en que fué colonizada 
aquella parte de América, entre la religión y la 
libertad. Aquella civilización, señores, íué fuu* 
.dadápor un puñado de beatoe, Jleaps de fé>eQ 
Dios y de respeto por la ley divina. Xan escrui- 
pulosos eran eljios oj) Jainterpretacion y la supli- 
cación de la palabra erpíijélica, gue castigaban 
con penas m^y ^ev^ras.po solo ej d^lijk), sino ^ 
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pec'üdo. Celosos del cuttiplimiento dé gtfs rfelté- 
res, (Comprendieron desde el pilmet ítíomento 
que solo es libré et homfbter cuando obedece út 
Criador, cuando siente en la 'propia concíenciü 
el freno^ dé la regla moral , cuando obra por fin, 
en provecho suyo y del prójínio, el bien queía ley 
relijíosa prescribe. La libertad no era para aqué- 
llos colonos? frna cosa que se escribe en el pa- 
p^í, erra un dogma de la conciencia, un hábito 
déía vida; en una palabra, eran libres porque 
eran criéíianos,' y podian tomar parte en et go- 
bierno de la sociedad á que pertenecían, porqué 
la rí^giótí^^ le^ feabfa enseñado á gobernarse á sí 
niisníós* 

Esta estrecha alianza, señores, del espíritu li- 
beral y el espíritu religioso, trae su origen, lo 
repito, desde la cuna misma de aquella sociedad; 
y como lo observa TocquevíUe y todos los auto- 
res que han estudiado ese grande esperíraento de 
los tiempos modernos, á ella y solo á ella se debe 
la prosperidad prodijiosa á qué esa nación se ha 
elevado: Los noi*te-americanos fueron libres, 
antes de ser independientes; en aquel pais no ha 
habido propiamente revolución; la guerra de la 
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independencia no hizo mas quí? cortar los lazos 
queligaban las colonias á la metrópoli. Las car- 
tas coloniales eran ya la espresion del réjimen re- 
publicano y democrático que allí existia; y tan 
cierto es esto, que ese estado de Rhode-lsland, de 
que nos habló en tan bellos términos el Sr. Dr. 
Yele^, recién el año 1842 cambió su carta colo- 
nial ppr la constitución que hoy lo rije. 

Siel dia de nuestra primera sesión hubiera yo 
venido á deqiros, que era menester que esta Con-; 
vención tuviera su capellán, y que antes de epar 
pe;sar nuestros debates. debíamos .rezar todos con. . 
él, á fin de que Dios bendijpra, J.dierq acierto á ^ 
nuestras deliberaciones, habría yo recojido sin 
duda por respuesta, una risa general, cuando no 
de desprecio, de compasión,. Si cuando se oscu- 
rece, nuestro horizonte |)olític6, y brilla el rayo 
deja tempestad sobre nuestras cabezas, se pro- 
pusiera oficialmente al pueblo un dia piiblico de 
oracioneSy de humillación y de ayuno, para des- 
armar la cólera divina, se juzgaría que el autor 
de taj pensanüeuto debia ser enviado a la fíesi- 



Puesbieti! señores, la mujer que esa hun^illa- 
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cion y ese ayunó prescribe á sus compatriotas, 
cuando asoman los días tempestuosos en su pais, 
no está asilada en una casa de locos, es la reina 
de la Gran Bretaña; el pueblo cuyos represen- 
tantes dirigen sus preces al cielo, antes de em- 
pezar sus debates, es el pueblo de los Estados Tj ni- 
dos! Eso sucede en las dos naciones mas lii}1:*es 
de los dos mundos. 

Nó hay libertad, señores, donde falta Ja reli- 
gión. ¿Y sabéis porqué la libertad en las repú- 
blicas hispáno-americanas ha sido solo papel im- 
preso? Porque desde el primer dia de nuestra 
emancipación, se estableció entre nosotros el di- 
vorcio entré la religión y la libertad. La liber- 
tad es en la Ariiérica del Norte hija del cristia- 
nismo, en la del Sud es hija de la revolución. 
Y si lo dudáis, fijad la vista eh ese gorro colora- 
do que adorna las armas de nuestra patriái, conáo 
las de todas ó casi todas las repúblicas de Sud- 
América. 

Nuestro régimen colonial no nos preparó para 
mandar, sino para obedecer; y para obedecer nó 
á autoridades constitucionales, sino á autorida- 
des despóticas. En la vida del municipio, egcue- 
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Ig primaría de la libertad, atendiendo á la direC'- 
cion de los intereses locales, se liabia preparado 
el anglo-sajon para el ejercicio de los grandes 
derechos políticos. Nosotros ao hemos pasado 
por esa escuela. Hicimos la violenta transicioa 
en un día, de esclavos á soberanos. Se ha dicho 
COO razón, que **donde el individuo es soberqno, 
el primer ínteres déla nación, es que el sobera- 
no sea ilustrado." ¿Ilustrado por quién, y para 
qué? Por la religión, para la libertad. 

JEsa necesidad social no fué satisfecha por 
nuestros padres, cuyo heroísmo admiro; pero 
cuyos errores, que no eran pqr otra parle de ellos 
solos, sino de su época, estamos obligados a repu- 
di2ir. Discípulos d^ Rousseau, plajiarios de la 
revolución francesa, no solo no vieron ellos en la 
relijion el gran medio, el gran resprte paro educar 
ol pueblo, y darle las aptitudes queí requerían los 
nuevos derechos; sino que por el contrario inten- 
taron hacer una república sin la relijion y au^ 
contra elld. Hemos tomado de los Estados Unidos 
juuestras instituciones y de la Francia revolucio- 
naria nuestras ideas. Lqs instituciones han que- 
dado ^um .dpdiis m los archivos; y coo^o no es la 
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revolución la que moraliza las costumbres, sino la 
que las pervierte y las deteriora, h libertad ha 
carecidode base, de asiento, de garantía. Las mas 
de estas repúblicas viven en crisis permanente, 
víctimas boy de la anarquía para serlo mañana 
del despotismo; porque todoes tirania en un pais, 
inclusa la libertad, cuando falta en la conciencia 
del hombre la lu« de la verdad y el freno de la re- 
gla moral. 

Por esto es que yo entiendo, señores, que á los 
hombres públicos de estos países debiera preocu- 
par menos el deseo de perfeccionar las institucio- 
nes, y algo mas el de correjir las costumbres. Por 
eso creo que no importa gran cosa para asegurar 
la paz de este pais, y para resguardar los derechos 
d^l ciudad^nq, el que ^sa i^psjlítupioQ .^ea <ennien- 
dada: lo que impprt^ ps nm b^ya um copgtjitMcípp 
eí) armoQía CQR íiju^§trQ estadQ social, y tr^l)ajaF 
después ^in pérdida de tiepoipQ y sia de^c^ij^ en 
favor (Je 1^ r^gencrílciQíi PlPFQl de e^te^ 99cjpdiE^- 
des dje Sud Aniéri^^. Mie^ntras subsista el diyofcio 
entre I^ ^elijíori y 1a libert^id, seremos liberales, 
6i se quiere* pero no lifcres. La celijion es una 
madre q|ie cesa de ser fecunda, cuando no e^ 
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amada. Anaémosla, y ella nos dará la libertad. 
Si se me dijera que es al protestantismo al que 
debe atribuirse esa civilizaciou democrática délos 
Estados Unidos, y que el catolicismo es incompa- 
tible con las libertades políticas y con lasinstitu- 
c^nes libres; yo protestarla con toda laenerjiade 
mí fé relijosa contra tal uUraje hecho á la creen- 
cia: dé nuestros mayores y de nuestro pais. No, 
señores, el catolicismo no es incompatible con 
ninguna libertad, con ningún progreso; los únicos 
enemigos con los que él no se reconcilia jamás son 
til error y el mal, puesto que Dios lo ha revelado 
al hombre para que conozca la verdad, ley de toda 
libertad, y practique la virtud, agente de todo 
progreso. 

Ahí están los católicos, para dar testimonio de 
cUo, en el seno mismo de la democracia norte- 
americana desde su origen basta nuestros días. Yo 
tengo también mi Estado predilecto entre los que 
forman aquella poderosa nación; ^ el de Mary- 
land, fundado por los católicos que huian de la 
l)ersec«Cíon angticana. Y no fué por cierto aque- 
lla colonia un lunar en medio délas demás. Le- 
jos de eso, á ella cabe el honor sin iguala según se 
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lee eií sus anales, de haber sido la primera rolonia 
erigida en provincia inglesa, y el primer Estado en 
que se estableció el réjimén representativo, el pri- 
mero gobermido desde su origen por las leyes de 
una asamblea. Maryland se distinguió además, y 
antes que Guillermo Penn^ por su humanidad ha- 
cia los indios; y fué la asamblea do esos católicos, 
la que proclamó por la primera vez la tolerancia 
religiosa en el Nuevo Mundo. Y en nuestros días 
Tocqueville ha escrito estas notables palabras en 
su grande obra de lá Democracia en América: 
**Los católicos muestran una gran fidelidad en las 
prácticas de su culto, y están animados de ardor 
y de celo por sus creencias; ellos son á la vez los^ 
fieles mas sumisos y los ciudadanos mas indepen- 
dientes; ellos forman la clase mas republicana y la 
mas deinocrátiea qué exista en los Estados Unidos^ 
....Pienso que es un error considerar la relijion 
católica como un enemigo natural de la democra- 
cia/' El mismo autor afirma en otro lugar que el 
catolicismo es la relijion que mas prospera en los 
Estados Unidos. Y veinte años mas tarde ha soste- 
nido la mismas opiniones en la ultima obra quí 
ha djido á luz. 
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¿Queréis nún pi*uel^ miiy í'eéienlé^ áe\ respeto 
con (fue fíiiraií niíestra religión los protestantes 
mismos en los Estados Unid^? Cua»#ose trató 
eir 18^6 de elejir presiden te^ eaBftfían aHi Ires par- 
tidos y poF consigHiente tres candidatos. ¿Donde 
os parece que han educado sus hijas el presidente 
actual ysus dos rivales» los ciudadanos mas^ popa- 
lares en ese momento, protestantes los tres? (1) 
Donde educó el protestante lord Byron la suya-: en 
los conventos dé las monjas católicas/ 

Si pasümos de Amerita á Europa, h'allainos á la 
Bélgica, país católico, que n€ld« tiene que envi*-- 
diar álo^ Estados mas^ átklantadó?; Yo no ignorar, 
séniores, (|ue no próspera igualmente la libertad 



(t) Sipgmi se \tt tu mú ttiic\íi6 der JóUrúéii ée Quebéc 
del 9 de :5etíefnbre de 1956; «stos tres candidatos eran el co^ 
ronel Fremout, Mr. Filmorc y Mu Buelianan que fué eleji- 
dó. ^*EI éorónél Frémoht, dice ese diario, ¿a liec¿o edueafái 
sti liíja adoptíta éB tr» convenio dé lar Visitación: la hija d« 
Ar. Filnf^ore tíabinlyeeho fi« «áuCaéíoi en él é.^ab1eéhníei^ 
de las Damas del Sagrado CerazoA dte KeW York;* y Mjf; BtN 
chañan, habiendo traido á sii lado un sobrino y ima sdi)rlHa 
para embellecer su vida de viejo célibe, ha hecho edu« 
tút ál primero en ima cdsa dcí edti¿ácibn calólká dir¡j!dá pot^ 
un francés y á la segunda en un convento de Ü Tisftí^lW^ 
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en todos los países católíoos; pei^a la céifgp nd es 
de esa reKgíon qué cóñdeáa tocto abuso eii lo9 
gobernüiites coiiío en tos gobernados; la culpa es 
de la revolifcion que bá apagado en la CDncimeSa 
de unos y oirbs la m))cioiT del deber: lá calpa na 
está en )o que hace el catoUéisuaío, siáo enloqiie se 
haée cotítta él Adiases, feieftores, él gol de la citifll^ 
zacion TK) alumbra á te tez á todas las natíotíés^ 
del orbe; y en esos tíiisÉáoé gratófc^ Estéfdos que* 
roareháií al freiste de M humafíiidady es fáeí) notar 
lossínteraái^dé«íftaf fdttíradeeádetoéía; y^reéeqüe^ 
la Providenek ba qtferido Hegi^ paí-a los ptfébfós 
eí)iÉOtpai-a los individuos la b^t^éíííqíeíé ^aígtién áti' 
tributo al ihfortunfió. ¿Cual es et pal» eii dolida ía 
esclavitud se presenta eon su aspecto mú§ odioso* f 
mas repugnante? Los Estados Unidos, ^1 mm Hbt^ 
de lá tierra- ¿Géal la áaeion eto donde el patipé-» 
rismo aparece eíi proporciona mas deplorables? 
La Inglaterria^ el pais mes rico del niimda.-**-'¿Y 
no es la Francia, señ<»rieís, la naéioií en que íilfis 
brilla el hombre por la superioridad del ciento y 
de la ciencia, no es esa la Ración de los injen^os 
mas ení)inej>tes? Pues allí mismo existen los doctor 
i^es déla barbari0; Proudbon y losspdalistas está^ 
en Francia. 
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Hó aquí lo ' que tenia que decir respectó a la 
cuestión constitucional. Si hubiera creido yo con - 
veniente introducir muchas reformas en la cons- 
titución, mis enmiendas se habrían dirijido preci- 
samente a los artículos que la comisión no ha al- 
terado. Yo os habría dicho, qíieenuna república 
y en este siglo, e^unchoeantecontrasentidomante' 
ner encadenada á la Iglesia con las leyes dictadas 
por los reyesabsolutosde la edad media. Yo habría 
venido á abogar por la libertad de la^^lesia y á pe- 
dir á los liberales se mostraran conse^^uentes con- 
sigo mismos. Yo hajbria procurado probaros que . 
después de las lecciones de la experíencia y de las 
calamidades que hemos sufrido, era tiempo de 
ofrecer á la religión del pueblo mayores y mejoren 
homenajes que los que esa constitución le tributa. 
¿Cuales en efecto el presente hecho por ella á la 
reIigion.de tos argentinos?— Un salario y el patm- 
náto realy que hace á la Iglesia mas esclava en una 
república, que lo es en Rusia. 

Algo mas que el salarío. Señor Presidente, de- 
ben á la religión los pueblos que aspiran á la li- 
bertad; y mejor inspiradas que* el Congreso Na» 
cional han estado las Cámaras de las provincias,. 
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inclusa la de Buenos Aires, cuando han deíítórado 
que la religión católica érala religión del Estado. 
Y en las constituciones de Catamarca, Córdoba, 
Santa-Fé y Corrientes se agrega al reconocimien- 
to de ese hecho social, esta otra declaradon:- 
**E1 gobierno prestará á la relijion católica la mas 
decidida y eficaz protección, y todos sus habitantes 
le deben el mayor respeto y la mas profunda ve- 
neración." Y no solo los que han nacido al pié de 
tos Andes ó en los confines del Chaco abrigan ta- 
les sentimientos hacia la Iglesia Católica. Ha 
muerto hace poco en FranciB un ilustre escritor, 
digno de todas las simpatías de los republicanos 
de América, no menos recomendable por su ge- 
nio que por sus raras virtudes; publicista tan li- 
beral con^o era hijo fiel y sumiso de la Iglesia Ca- 
tólica; es el mismo Tocqueville cuyas opiniones 
os he citado. Tocqueville, defendiendo el año i 849 
en la tribuna francesa los derechos temporales 
del Sumo Pontífice, amenazados hoy por la revo- 
lución en Italia, decia : **Sienio una admiración 
profunda, mayor de lo quepodria espresarlo, por 
esa admirable potencia moral, la mas grande 
que se haya visto jamas, que se llama la Iglesia 
Católica. Estoy convencido de que las sociedades 
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qoe ha:n saUdp 4^ ^H^^np, no viviráii largo tiempo 
tmnquilqf) ^m ellq. Deseo ^r^iepteip^nte su eon- 
servacioi), y pp spIq su ppi^servacipu, sino que 
ella mantenga su poder de gobierno f de espansioa 
en el mundo/' 

Pudiera ser, señores» que en vistja de mi ma- 
nera de apreciar la importancia de las institucio- 
nes republicanas en estos paises, entendieran al- 
gunos que soy enemigo de ellas. El que asi me 
juzgara, no me habría comprendido. Pasó el 
tiempo de investigar cuales eran las instituciones 
mas convenientes a las colonias de Sud-América 
emancipadas. Con muy buena fé creyeron algunos 
que no eran las que han prevalecido. La historia 
ha empezado á hacer justicia á la patriótica inten- 
ción délos que asi opinaron, y en nuestro pais la 
ha hecho por la pluma de uno de nuestros cole- 
gas. Ese no puede ser un problema ya. La Améri- 
ca española quiere ser republicana. Los tiranos y 
los facciosos, los hombres ilustrados y verdade- 
ramente liberales, hipócritamente unos, sincera 
y lealmentelos otros, todos proclaman esa forma 
de gobierno cómo la única posible para estos paí- 
ses; y parece ser esc un designio irrevocable de 
la Providencia. 
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Dado qWQ hubieran errado nuestros padres en 
la elección, los inconvenientes del remedio serian 
hoy infinitamente mayores (juelos del mal mismo. 
Cuando Colon atravesaba los mares en busca del 
Nuevo Mundo, llegó uji momento en que desespe- 
rajcidode eaqontrarle loscompañeripsclesu atrevida 
enipresa, intentaron sqb)ev§r§Q contra el glorioso 
capitán porquQ no les hacia retroceder. Colon Iqs 
dio cuenta del camino que hablan andado^ y les 
demostró que había menos peligraen avanzar c|ue 
en volver atrás. La insurrección se calmq y el 
Nuevo Mundo fué descubierto. ' 

Arí estamos nosotros íorzaiíps, para evitar ma- 
yores peligro?, á ir adelante, á avap?ar en e^enaar 
proceloso de la repiibUca. Medio siglo haceá c|qese 
fundó esta república^ y auu no está constituida. 
Nuestros padres han sucumbido en la demanda 
abrqmados de amarguras y.desengaños; así morire- 
mos probablemente nosotros también. Pero á la 
manera que se alcanza la victoria por medio de esas 
cargas sucesivasde batallones que perecen, para a- 
segurar el triunfo de los que vienen atrás, así el sa- 
crificio de varias jeneracioiies es á veces necesa-' 
rio para el triunfo definitivo de la libertad. — Yo 

Digitizedby Google 



— 22 — 

deseara, señores, para que ese dia tan en vano 
anhelado luciera cuanto antes, que todos nos per- 
suadiéramos á que la revolución, de la que ha di- 
cho el ínismo Rivadavia que habia corrompido e- 
normcmente en nuestro pais la moral, es el mundo 
delerror y de la esclavitud que debemos liuir; y 
á que solo con la íé de Colon hemos de penetrar 
victoriosos en el mundo que buscamos del progre- 
so y la libertad. ' ' • 

Pero salgo de este terreno, en eí que he héclio la 
manifestación de mis convicciones personales, para 
entraren otro en quequizá acertaré á espresar, co- 
mo el dipútadaque empezó este debate, sentimien- 
tos que nos son comunes: comunes digo, porque 
la causa nacional cuenta en esta Convención tan- 
tos partidarios, cuantos son los miembros que la 
componen. ' 

Esa constitución va áser mañana la ley de la 
república arjentina, es la base 3obre que va á des- 
cansar la integridad nacÍQual reconstruida. No 
hay ningún arjentinp, ..señores, que se atreva á 
decir, como los americanos de Rhode-Island, que 
esta provincia seria mas feliz sola que asociada á 
las provincias hermanas. Semejante opinión seria 
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algo mas que un error; y si alguno la abriga, fue- 
ra de a(iu¡, se v^ forzado á tributar h la concien- 
cia pública el homenaje de su silencio. En efecto, 
señores, la separación de Buenos Aires seria un 
doble atentado contra la tradición de nuestros 
padres y el porvenir de nuestros hijos. 

Cuando el hijo mayor de una familia, favore- 
cido por los bienes de la fortuna, abandona 
á su miseria á los otros hermanos, le siguen en 
la tierra las maldiciones de Dios, y el desprecio 
de los hombres. ¿Eóta provincia de Buenos Aires, 
la bija mayor en la fhmiliasrjen tina, diria acaso 
alas otitis: **Yo estoy en contacto con el mar, 
tengo gas y ferix)-carrilés; tengo banco, universi- 
dad y escuelas*, tengo crédito en Europa y rique- 
za en mis campos; ytí puedo vivir solaf, vivid vo- 
sotras como podáis; luchad solas contra la igno- 
rancia y la pobreza, contra el desierto y los cau- 
dillos?'' : 

¿Sabéis, señores, cual podría ser la respuesta 
de Corrientes y Córdoba, de Tucuman y la Rioja? 
**Es verdad que hoy tenéis todo eso, pero ayer 
solo teniws ó Rpsag y su majorca. Nosotras hu- 
biéramos podido vivir tranquilas y en paz con él, 
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poifríaftios Éfáfiéf'dícíiof r ál tíf dúo ésta tejóos ! t*^e- 
fertrtios élneiríbdrgb hátérííf fa guerra, pi*é<ertítítí$ 
cúítííi^tit pot' k libertad dfe las ptovíííciáá todas, 
inclüSá Bueiíós'Áii'es, qoéeráíá mas oprimida, 
Sabíamos á ío qué nos ésponiamos, sabíamos que 
provocábamos una reacción sangrienta que trae- 
ría ía míazorca hasta áan Juan y Juj4iy ; pero 
derramamos con gusto nuestra sangre i)or la cau- 
sa común, sin preguntarnos si era en el suelo de 
nuestra provincia donde esa sai^re corría." 

Y durante kt girára de la independencia^ 
¿nuestros padres se ccHSitentebaft acaso eon pelean 
parla libertad, no di^ de su provincia^ de sa 
patria? Yoseiros sabéis qm ellos no'deseansaroa 
sino cuando no hubo en todo el eontinente ame- 
rieand eriemigos^ qué veliceír -y, qu^ ihaa á Maipn^ h 
Picbiftcha, á Ayaeüdia^ á Ituyza»ga, f que sa 
causa era de la América toda. ¿Y seria á loa hif< . 
jo¿ de eso& hero^^ señorea, á los que se vendría 
ho^ádefciFi '^GuMad soto déla prosperidad deS 
hogar y nd pauséis deil Arroyo del Medio donde 
adábá el tei*rítorio dé? la pairíd para vosotroat" 

to no adtaiío, señdres. , lo que solo el mas relí- 
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nfl4oy €;^lp9ble«goi^iq^í)iji^e suJ6rir,naodwí(Q 
que i)or que ^gobierno d^^pjvt^^sea malo, M 
pfovJíQda^de q^ieese país ^ comjpcvne {^^edLaa 
^r^gav^e de él para J^^^car en el aisbimeato la 
garantía de su bieAestaí-^ a^a9d<HiB0é9 alas te- 
ínas á su i»^lfli$uef te, yi íos^^priebos de los eau- 
pillos .centra los que qs •Qbligpdon {4? to^^^i- 
^har. §o^ppp[*temas la S9r\^ (pe nm toc^ d^ la 
^jrgacamun, escuclMMado Ja i^Qz.del ^éfy^r ^m^ 
ÁipperiosapaFa todrO hQinbriB t^on^ado qu^ ladej 
i^nieré^ Si esas iin$urr,qcQJ0A€^ locales pudieran 
.recihirla trjste sanción de los hechos consuma*- 
dos, habríamos dado un fatal ejemplo á \^ otra^ 
provincias y al resto de la América; y legaríamos 
á nuestros hijos solo miser£(bles fragmentos de la 
p^trj^^qu^ roci^íimos &i:^n(í:ey jglprioaa^e nuí^síros 
4)adres. 

íNo dudemos que)llegarávd d|áieü.quese dirá de 
^ueiios Üces tanibien, !1g iqueiun^honorabledJLpur 
laflo^l) itan^lQcsentemealeiiajdiplMi de ese Estado 
deSSorte Ámérm, ^eire(*oi^ hpytíí íruío ,de.te 
jíeufsrqsa /eaoJuciop quje .1^ Rfflpji^^ toi¡ape^\\fts 
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laizos de su unión á los otros Estados: llegará el 
dia en que Buenos Aires pueda felicitarse, al con- 
templar él desarrollo de su civilización y de gus 
riquezas, de no haber abandonado esas vias del 
derecho y de ia moral, que son aquellas en que los 
pueblos alcanzan mas provecho a la vez que mas 
honra. La historia hará entonces entera y plena 
justicia al saber y al patriotismo de ese mismo 
señor dipiitado, que tío dio á Buenos Aires nunca 
í>rueba mejor desús simpatías, que cuando ha 
venido aqui á reparar con nobleza una antigua 
falta y á defender calorosamente los derechos de 
la nación; 

Pero voy á terminar, señores. 

Conocéis iodos el célebre juicio de Salomón . 
Yo os diré como aquella madre que antes de ver 
destrozado á su hijo convino en abandona:rlo á la 
mujer que no le habia dadola vida: ^'Partirla pa- 
tria eá matarla, prefiraÉcios verla antes en malas 
manos <lue ditidida." El territorio de la patria 
és sagrado éindivisi'ble, señores; á él están ligados 
todos los recuerdos de nuestros triunfos pasados, 
como el de nuestros espantosos infortunios. ¿En 
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qué rincón de la república no hallareis rastros 
de Ja sangre de las víctimas de la tiranía ó de los 
mártires de la independenda y la libertad? — Y si 
alguno se halla mal en su pais, si le falta coraje 
para esta lucha incesante que suele abatir los mas 
firmes caracteres; ó si perseguido por la ingrati- 
tud y la calumnia quiere buscar en otro suelo el 
descanso que anhela, aléjese en horabuena; pero 
no pretenda llevar consigo un solo grano de la 
tierra en que vio la luz. Sacuda el polvo de sus 
plantas y vayase! 

Hoy mismo presenta á nuestras meditaciones el 
viejo mundo un instructivo espectáculo. Hay allí 
una provincia que se ha rebelado contra su go- 
bierno, y separado del Estado de que hacia parte, 
porque pretende estar mal gobernada. Todos los 
publicistas, dignos de este nombre, consideran 
tal hecho como un verdadero atentado contra el 
derecho. Y como el gefe de aquel Estado es á la 
vez el de la Iglesia Católica> de todas partes se han 
enviado al ilustre Pontífice los homenajes de la 
mas profunda veneración. En la contemplación de 
ese espectáculo, señores, he recojido yo nuevas 

Digitized by VjOOQIC 



e 



inspiraciones y éstiítiiíló puta vertir á óífeder hoy ; 
el pobre tributó de ttiíá palabras á lia integridad ' 
de Ini patria ^ kík rélijibri de sus hijos. ^ 
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